Marly Sierra. Voces hispanas
A - Ashley
J - Jasmine
M - Marly
J: Somos estudiantes de la Universidad de Vermont con el Proyecto Voces Hispanas.
J: ¿Te gustaría usar tu nombre real?
M: Sí, no hay preguntas comprometedoras.
J: Bueno. ¿Cuál es su nombre?
M: Mi nombre es Marly Sierra.
J: Mucho gusto Marly.
M: Un placer. 
A: ¿En qué pueblo o ciudad estás ahora?
M: Yo vivo en un pueblo de Pittsford en Vermont, cerca de queda como a quince minutos de Rutland.
J: ¿De qué país eres originaria y cuántos años tenías cuando llegaste a Estados Unidos?
M: Yo soy de Venezuela y llegué hace un año, tenía treinta y ocho. Ahora tengo treinta y nueve.
J: ¡Qué interesante!
A: ¿Por qué decidiste venir a Vermont y qué te gusta de vivir aquí?
M: Nosotros venimos … llegamos acá en Vermont porque teníamos las facilidades que acá ya estaba. Como asentado un poco más estable el hermano del mi esposo. Estoy casada. Tengo una niña de tres años y la situación en Venezuela estaba bastante complicada en tema político, social-económico, todo, pues, todo. Después de la pandemia todo empeoró completamente y teníamos que buscar la forma de salir.  Y yo dije: ellos ya están acá y van a cumplir cinco años aquí en Vermont. Y, bueno, ellos nos ofrecieron las facilidades de llegar acá, así que fue un camino más sencillo más fácil. 
J: ¿Qué es lo que más extrañas de Venezuela y por qué?
M: Lo que más extraño mi familia. Mi mamá, mi papá, mis sobrinos. Bueno, el calor, familia, los amigos, la gente, la música, las familiares, los domingos en casa de mi mamá o los domingos en casas de amigos. Eso es lo que más extraño, extraño mucho el calor de Venezuela. Aquí el invierno es muy largo y extraño la eterna primavera o el eterno verano o la facilidad de poder irme a la playa. Y también extraño mucho la comida a pesar de que uno aquí ha aprendido a hacerla a aprendido hacer ciertas cosas que le gustan. No es lo mismo la comida acá que una salga. A veces no se consiguen los productos para hacer ciertas cosas que queremos hacer.     
J: ¿Cuál fue el mayor desafío para ti cuando llegaste a los Estados Unidos y sientes que lo superaste? ¿Está satisfecha con la presencia hispana en Vermont? 
M: Bueno, el mayor desafío fue enfrentarme al idioma y el invierno jamás nosotros habíamos vivido en un lugar donde las temperaturas fueran tan bajas. Nosotros no estábamos acostumbrados físicamente a eso. Enfrentarnos a eso fue un reto que creo que he superado. Creo que este invierno fue como que más light como que más relajado. No nos enfermamos, nuestro sistema inmunológico como que se alineó. Y el año pasado nos enfermamos mucho, yo particularmente. Entonces ha sido un desafío todavía estoy en eso, todavía estoy aprendiendo todos los días. Tomo clases de inglés, todas las semanas, trato de poner en práctica todo lo que aprendo, pero todavía me falta. Pero al principio me aterra, ¿Sí?, porque fue como qué voy a hacer. No puedo comunicarme con las personas. Y bueno, particularmente se me hizo muy difícil, porque yo soy periodista y soy comunicadora social. Yo me gradué de comunicadora social.
A: Gracias, y finalmente, ¿qué esperas para la vida de tu hija?
M: Ah, para la vida. Bueno, nosotros esperamos en un futuro cuando ya podamos regularizar nuestra situación migratoria, nosotros poder trabajar, ambos. Mi esposo y yo poder aportar dinero para las rentas, para los gastos, poder ayudar un poco mejor a nuestra gente que están en Venezuela. Mi esposo dejó unos hijos de su primer matrimonio y, yo, mis papás ayudarlos porque son personas mayores de setenta años. La situación en Venezuela no está fácil y quisiera, por los menos, en algún momento que mis papás me vieran a visitar. Yo sé que ellos no se acostumbrarían, porque es duro el cambio. Y bueno, poder estudiar, a mí me gustaría estudiar, seguir estudiando, seguir una formación, poder tener un trabajo. Por eso es que estamos aquí, por ella por los hijos.

J: ¡Gracias por compartir, es un placer!
A: Sí, ¡muchas gracias!
M: Bueno, está muy bien. ¡Adiós!
